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Pe  López  ,  calle  de  la  Mar  :  ,8io; 


NOS  D.  FRANCISCO  XAVIER 

Cienfuegos  y  Jove- Llanos  por  la  gracia 
de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica 
Obispo  de  Cádiz  y  Algeciras,  Prelado 
Doméstico  de  S.  S.  Asistente  al  Sacro  So¬ 
lio  Poniiticio,  del  Consejo  de  S.  M.  &c. 


A  TODOS  NUESTROS  MUI  AMADOS  HIJOS  LOS 
fieles  Cristianos  de  uno  y  otro  sexo  estantes  y  habi¬ 
tantes  en  esta  Diócesis  salud  en  N.  S«  Jesucristo» 

I.  -Al  mismo  tiempo,  que  estábamos  escribiendo  una 
Instrucción,  que  os  sirviera  de  guia  en  las  actuales  cir- 
cunstancias,  hemos  visto  con  harto  dolor  de  nuestro  corazón 
los  números  treinta  y  nueve  y  cuarenta  del  Periódico 
titulado  Diario  Gaditano,  (i)  Dias  há  ,  que  este  papel 
se  ha  dado  a  conocer  muy  bien  por  sus  errores,  que 
han  llenado  de  amargura  a  todos  los  verdaderos  Cato- 
icos  ,  amantes  de  la  pureza  de  la  (é.  Sus  doctrinas  han 
llamado  demasiado  nuestra  atención  entre  las  muchas, 
que  circulan  en  diferentes  papeles:  porque  nada  ha  que¬ 
dado  de  cuanto  tiene  de  mas  respetable  la  Iglesia  Ca- 
tohea,  que  no  haya  sido  obgeto  de  su  amarga  critica. 
La  discpltma  ecles.ast.ca  ha  sido  atacada  en  los  puntos 
mas  esenciales  :  la  sagrada  Persona  del  Papa  tratada 
con  un  vilipendio,  que  ofende  los  oídos  de  las  per 
sonas  mismas,  que  respetan  menos  su  autoridad  •  pero  que 
conocen  las  reglas  de  la  decencia.  Los  institutos  reli 
giosos  son  en  frase  de  este  autor  no  una  emanación  de 


I  ^  Diario  Gaditano  de  la  libertad  e  indenr*,/,  ^  .”  i  ^ 
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la  Ley  Evangélica;  sino  una  invención  puramente 
na,  apoyada  por  la  ambición  de  la  Curia  de  Roma, 
fin  su  lenguage  no  se  diferencia  dél  de  los  enemigos  nías 
encarnizados  de  la  verdadera  Iglesia  :  y  aun  excede  en 
mucho  al  que  usaron,  los  que,  si  bien  escribieron  erro¬ 
res;  lo  hicieron  al  menos  con  cierto  comedimiento.  To' 
davia  llegó  a  mas  su  inconsideración;  porque  en  uno 
Jos  números  de  su  periódico  del  Sabado  siete  del  cor¬ 
riente  estampó  en  boca  de  cierto  hombre,  que  dice  ha¬ 
ber  sido  denunciado  a  la  Inquisición,  las  blafemias  mas 
horrorosas  contra  N.  S.  Jesu-Cristo  sin  poner  otro  correc¬ 
tivo,  que  las  exclamaciones  de  una  muger  sencilla. 

2.  Estos  excesos  de  una  critica  desaforada ,  por 
darle  otro  nombre,  contrarios  no  solamente  a  la  autor»' 
dad  divina  de  la  Iglesia,  sino  también  a  la  Ley  funda¬ 
mental  de  nuestra  Patria,  que  ha  declarado  solemnemei^" 
te;  ''que  la  Religión  de  la  Nación  Española  es,  y 

rá  perpetuamente  la  Católica,  Apostólica  Romana, 
ca  verdadera  ,  y  que  la  protegerá  por  leyes  sabias  y 
tas,  prohibiendo  el  egercicio  de  cualquiera  otra;”  estos 
excesos,  vuelvo  á  decir,  llamaron  nuestra  atención, 
citándonos  a  daros  las  reglas  ,  que  debeis  guardar 
precaveros  de  los  innumerables  errores,  que  ha  vomité" 
do  el  infierno  en  estos  últimos  tiempos ;  pero  esto  se  en¬ 
tiende,  sin  detener  el  curso  del  expediente,  que  sob^^ 
este  asunto  se  forma  en  nuestro  tribunal  de  justicia  coi^ 
arreglo  a  las  leyes,  que  nos  gobiernan,  y  sin  perder 
vista  aquel  pensamiento.  . 

3.  Los  Diarios,  de  que  os  hemos  hecho  mención  ^ ^ 
principio,  ya  no  permiten  aguardar  un  momento: 

que  ios  errores,  que  ellos  contienen,  son  tan  marcados  y 
perniciosos,  que  el  silencio  de  un  solo  dia  pudiera 
fear  males  indecibles,  principalmente  a  personas  sencth  ^ 
^  incautas,  cuyos  oidos  no  están  acostumbrados  a 
char  tales  absurdos  en  materias  de  Religión.  Allí  se  ^ 
sena  una  doctrina  diametralmente  opuesta,  y  expf^^^^ 
mente  condenada  en  las  decisiones  terminantes  de  la  ^ 


«ia  Universal,  reunida  en  el  Santo  Concilio  de  Trento,  re¬ 
gla  infalible  y  columna  de  la  verdad,  donde  se  funda  la 
creencia  Católica.  Dos  errores  capitales  se  encuentran  en 
dichos  escritos:  primero  que  la  Confesión  sacramental  es 
de  institución  humana,  que  trae  su  origen  de  los  ritos  ju¬ 
daicos,  y  de  la  practica  de  los  Monges  en  el  siglo  sép¬ 
timo,  con  otras  mil  proposiciones  injuriosisimas  a  la  Igle¬ 
sia  Católica  y  a  sus  Ministros:  en  segundo  lugar,  que  el 
Dogma  de  la  indisolubilidad  del  Matrimonio  es  una  ley 
eclesiástica,  directamente  contraria  a  las  palabras  profe¬ 
ridas  por  Jesu-Cristo  N.  S.  al  cap.  19.  de  S.  Mateo  in¬ 
troducida  por  el  Sumo  Ponlifice  Gregorio  Nono,  cuyo 
Decreto  se  gradúa  de  barbero. 

4.  Poca  diligencia  es  menester,  amados  hijos,  para 
convenceros  de  la  falsedad  de  tan  escandalosas  máximas. 
La  Iglesia  Católica  ha  hablado  tan  terminantemente  so¬ 
bre  estos  particulares,  que  no  queda  lugar  a  la  duda  en 
los  Católicos,  que  quieren  seguir  el  camino  seguro  de  la 
verdad.  Por  lo  que  hace  al  primer  punto,  oid  como  se 
explican  los  Padres  ( i )  de  aquel  Concilio,  o  mejor  diré, 
el  Espíritu  Santo  que  hablaba  por  boca  de  ellos:”  la 
Iglesia  Universal  siempre  ha  entendido  que  la  confe¬ 
sión  de  todos  los  pecados  ha  sido  instituida  por  Jesu- 
Cristo  N.  S.  y  que  es  absolutamente  necesaria  a  los  que 
han  pecado  después  de  recibir  el  Sto.  Bautismo.”  Par¬ 
tiendo  de  este  principio,  decidieron  como  Dogmas  de  fé 
los  puntos  contenidos  en  los  cánones  siguientes:”  ('a')  si 
alguno  negare,  que  la  confesión  sacramental  fué^insti- 
tuida  por  derecho  divino,  y  que  por  el  mismo  derecho 
es  necesaria  para  la  salvación ;  o.  si  digere,  que  es  una 


fi)  Concil.  trid.  ses.  14.  Cap.  5.  ' 

(2)  Can.  6.  ses.  14.  Concil.  trid.de  Sacram.  Vxniten'ice'  Si 
quís  negaverit ,  confessionem  sacramentalem  vel  institnt */  j 
salutem  necesariam  es  se  jure  divino  :  dixerit  Ti  ^ 

confitendi  solí  Sacerdoti,  quem  Ecelesia  Cathol  ca\h  iJ/To 
ohserva^it  et  ob.ervat,  alienum  esse  ab  in^To  J 
Christi ,  et  inventum  esse  humanum  ^  ünathema  sit.  ^ 


invención  humana ,  o  ageno  de  institución  y  precepto 
de  Cristo  el  modo  de  confesarse  secretamente  a  solo  el  sa¬ 
cerdote,  según  que  la  Iglesia  Católica  lo  ha  observado 
siempre  desde  el  principio,  y  lo  observa;  sea  excomulga' 
do.  (  i)”¿>i  alguno  digere,  que  para  que  sean  perdonados 
en  el  Sacramento  de  la  Penitencia  los  pecados,  no  es  ne¬ 
cesario  por  derecho  divino  el  confesar  todos  los  pecado* 
mortales  y  cada  uno  de  aquellos,  que  después  de  un  de¬ 
tenido  examen  ocurrieren  á  la  memoria,  aunque  sean  ocul¬ 
tos,  sin  exceptuar  los  de  puro  deseo  o  pensamiento,® 
igualmente  las  circunstancias  que  mudan  la  especie  del  p®' 
cado;  y  que  esta  confesión  es  solamente  útil  para  instruir 
y  consolar  al  penitente,  y  que  en  la  antigüedad  solo  s® 
observó  para  la  imposición  de  penas  canónicas  :  o  si  di- 
gere,  que  aquellos  que  procuran  confesar  todos  sus  p®' 
cados,  nada  quieren  dejar  para  que  lo  perdone  la  divin^ 
misericordia  :  y  por  ultimo  el  que  digere,  que  no  es  h' 
cito  el  confesar  los  pecados  veniales;  sea  excomulgado. 

y.  Estas  decisiones  tan  terminantes  de  la  Iglesia  con¬ 
denan ,  como  veis,  expresamente  las  doctrinas  que  se  sien¬ 
tan  en  dichos  Diarios.  Dícese  en  ellos,  que  la  confesi<^*^ 
fue  tomada  de  los  ritos  judaicos  ;  y  el  Concilio  declara  pn^ 
hereges  a  los  que  no  la  reconocen  como  instituida 
Jesu-Cristo.  Dícese  que  los  Judíos  se  confesaban  á  sus 
maradas^y  loS'  Cristianos  también  ;  pero  que  en  lo  sucesi'^^ 
pareció  mas  conveniente  ^  que  este  derecho  perteneciese  tt 


(  I  )  Can.  7.  ejusd.  sesión.  Si  quis  dixerit  in  Sacramento 
tentice  ad  remissionem  peccatorum  necesarium  non  esse  jure  dr^t 
confiteri  omnia  et  singula  peccata  mort alia  quorum,  memoric^  ^ 
debita  et  diligenti  prccmedii alione  habeatur  ,  etiam  occulta,  ^ 
sunt  contra  dúo  ultima  Decalogi  praceptUy  et  circumstantias  ?  H  ^ 
peccati  speciem  mutant ;  sed  eam  confessionem  iantum  esse  \ 
cid  erudiendum  et  consolandum  pcenitentem ,  et  olim  observatain 
se  tantum  ad  satisfactionem  canonicam  imponendam:  aiit  1:^ 
eos  ,  qui  omnia  peccata  confiteri  student ^  niliil  relinquere  vell^^ 
Misericordiíc  ignoscendum:  aut  demum  non  licere  confitert 
cata  venialia\  anathema  sis. 


Sacerdotes-,  y  el  Concilio  declara  que  la  Iglesia  Católica 
Observa  y  ha  observado  siempre  desde  el  principio  el  mo¬ 
do  de  contesarse  secretamente  a  solo  el  Sacerdote  v  oue 
este  uso  no  es  de  invención  humana,  ni  mucho  minos  a- 
geno  de  la  mstttucion  y  mandato  de  Jesu-Cristo:  c^n  lo 
cua.  se  condena  también  el  otro  aserto,  no  menorfals^ 

(ó  secreul’  nT  asegura  que  ¡a  confesión  auricular 

p]  '  ‘  ^  pnncipió  en  el  occidente  sino  hacia  el  si- 

glo  Sepnmo  y  que  fue  instituida  por  los  Abades. 

6.  Lo  dicho  debe  bastar  para  vuestra  instrucción  y 
desengaño:  porque  un  verdadero  católico,  amados  hiiof 
no  necesita  mas  que  oir  la  voz  de  T  yi  ■  tt  •  ^ 

,„di,  „  i’.,!,,  X  h"ú 

Iglesia  decidiendo  y  determinando.  Es  de  advertir^ 
antes  de  haber  determinado  la  Iglesia  un  doon  a  1“? 
han  podido  muchos  tener  diverso  modo  de  ^  ® 
currir  en  la  nota  de  hereges  Tar  ,  l '’l"*"''’ 
priano,  y  otros  que  podia'dJot  L!  do'de^  st  fnfie?' 

secreta  no  era  necesaria-^na’da  h  k  ^uwular,  ¡ó 

ra  los  fieles,  despTe:  di  a  d-ec “ 

ral.  Pero  por  fortuna  no  es  35^  0^ 

dos  géneros  de  confesión  i  *  *  ^'^conoce  (i) 

r.traVrticular  y  tcltu-  ^  P^^ica,  ll 

r. publico  reconocimiento  de  nuesufnaT'°"  ‘‘a 

jeza  ante  el  divino  ruindad  y  ba- 

.pedal  de  todas  nuestras  dlbiUdad!*  y  es- 

al  Sacerdote  ;  la  primera  está  y. en  secreto 
aun  en  los  actos  mas  públicos  rs^ZtsZi 
el  Sto.  sacrificio  de  ia  Misa  hace  el  c  j’  ^u^pezar^e 

f...»  .«..d..  -“bl";' 

y  el  ministro,  que  le  asiste  la  h;ice  t  P*^usan)iento 

'‘-odoelpulblcristianm’^t;^:^ 

^«mtntstradon  del  Sto.  Sacramento  de  la  Eu  '' 

- — _ _ _  daucaristía  ,  y  de 

( ‘  )  Crirorr.  r»;.  ';:Z¡:i7;Z¡ZT - - 
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Extremaunción  •  á  pesar  de  que  el  primero  requiere 
antes  la  confesión  auricular  o  secreta,  en  el  que  lo  ha" 
ya  de  recibir  ,  sino  se  encuentra  en  estado  de  gracia.  Es¬ 
te  mismo  lengiiagé  de  confesarnos  públicamente  pecadores, 
se  observa  en  casi  todas  las  oraciones  de  la  Iglesia:  en 
Padre  nuestro  se  pide  perdón  de  nuestros  pecados  a  Dios 
N,  S.  obligándolo  a  nuestro  modo  diciendole;  que  nos 
perdone  nuestras  deudas  ,  así  como  nosotros  perdonamos 
a  los  que  nos  ofenden  injustamente.  Lo  mismo  sucede  en 
Sta.  Maria  ,  en  que  nos  confesamos  lisa  y  llanamente  pS' 
cadores ,  y  lo  mismo  en  las  demas  oraciones,  como  dicho 
es.  Sentados  estos  verdaderos  principios,  e  indispensables 
entremos  al  reconocimiento  de  las  palabras  de  S.  Crisós- 
tomo. 

7.  Loque  mas  impresión  podia  hacer,  seria  el  hecho 
de  Nectario  Patriarca  de  Constantinopla.  Este  Prelado, 
según  refiera  el  Diario,  abolió  la  confesión^  que  se  haci^ 
•ton  los  Curks  Penitenciarios  establecidos  en  el  siglo  quin^^ 
-después  del  Cisma  de  Novato  y  Novaciano.  Dejemos  aparte 
‘el  error  cronológico  de  suponer  vivo  á  Nectario  en  el  si¬ 
glo  quinto,  habiendo  muerto  antes  de  concluir  el  cuarto* 
Omitamos  también  todas  las  reflexiones  ,  que  los  críticos 
juiciosos  hacen  sobre  las  dos  relaciones  de  este  hecho  cé¬ 
lebre ,  escritas  ^por  Sócrates  y  Zozomeno ,  con  tales  cir- 
cunstanciáSj'qúe  si  no  bastan  para  dudar  de  la  verdad  deí 
hechol>  a  lo  menos  lo  dejan  tan  oscuro,  que  la  única  coo' 
secuencia  ,  que  con  certeza  se  puede  sacar  de  su  narracioO 

'es,  que  aquel  Patriarca  abolió  el  uso  de  la  confesión  p^' 
•blica  de  los  pecados  ocultos  por  el  escándalo,  que 
ducia  en  el  pueblo.  '  ! 

8.  La  misma  autoridad  de  S.  Crisóstomo ,  que-secíf^ 
en  el  Diario  para  creer  que  fue  abolida  en  Constantino^" 
pía  la  confesión  secreta,  manifiesta  que  el  Santo  solo  h^" 
'hló  de  la  pública  :  bien  que,  si  se  examina,  como  se  dehf 
la  citada  autoridad,  no  fue  el  intento  del  Santo  hablaf 

e  una  ni  de  otra.  Lease  sino  la  Homilia  citada,  qu® 
la  quinta  contra  los  hereges.  Anoméos,  y  no  se  hallará 


las  palabras  alegadas  en  el  Diario  tengan  relación  algL 
pa  con  el  hecho  de  Nectario,  ni  que  hablen  de  ningLa 
d^e  las  dos  confesiones.  El  Santo  habla  solamente  de  aoue- 
11a  confesión  humilde,,  que  debe  hacer  todo  buen  Cristia¬ 
no  en  la  presencia  de  Dios,  reconociéndose  reo  de  innu¬ 
merables  culpas  en  su  acatamiento,  como  queda  dicho!  A 
P  Mkmio"  f  ‘<«1  Fariseo^ 

,1a  sob«bia  del  primero,  y  las  ventajas  que  al  segundo 
.acarreo  su  humilde  confesión,  añade  :(  .Yt-esto  o®  di! 
g  ,  no  para  que  vanamente  confiados  pequéis;  sino  a  fin 
de  que  penséis  bajamente  de  vosotros  Limos.’  Cque  s! 
el  Publicano,  siendo  tan  malo,  con  sus  ahatimiVnf 

!án!“os' o  >  Hincho  mas  lo  alcana!! 

acciones  ,  sbnt'aüraL^enTe  LJL  LeL!!'  pLTLd  os 

d!!!;  vutrLs  Y:ca!:f  t  tTagr:T 

recer  sobre  un  teatro  con  vuestros  compañeros  dt  se!!¡l 
rr  vuestras  faltas. .Mostrad  á  Dios  vues- 

cados^\'“^^*  pedidle  los  remedios,  confesad  vuestros  pe- 
homtes  1!  ’  delante  de  los 

todasl-3tsas"“veT"“"-  “f  que  penetra 

-  cua^^^  rDTariLa."c!;Sre:’ 
Tr  TonfeZT’Lu"  ""  ’  >•  "O  Pod^de- 

.alejar  de  sus  oyente^  todo^^em  procuraba 

cretas  se  diesen  al  públln  Z  ’ 
practica  saludable  dt  confe’sarlar!e’°  “  disuadía  de  la 
dote  en  .si,  debido  tiempo  ^«^«^mente  al  Sacer- 

9‘  Este  modo  de  discurrir  se  cnrrnVtrM.-, 
muy  claros  de  los  escritos  del  mismo  Sa!ito 
versee.,  los  Teologos  controver  s  Us '  Tn ''''' 

t  ^y^fiue  yo^umito 


siendo  una  de  las  reglas  de  la  verdadera  crítica,  cuan 
do  se  trata  de  conocer  la  mente  de  un  autor,  el  confro^' 
íar  entre  sí  sus  mismas  sentencias;  citaremos  aunque 
de  paso,  lo  que  dice  el  Santo  en  la  Homilía  única  de 
la  mugér  Samaritana:  (  i  )  '^si  alguno  reusa  descubrir  sus 
pecados  al  hombre,  y  hacer  penitencia,  será  conducido 
en  el  dia  postrero  a  la  presencia  no  de  uno,  ni  de  dosj 
sino  de  todos  los  hombres.”  En  otro  lugar  dice  el  Sto.  (^j 
**si  alguno  dice,  soy  pecador,  y  no  recuerda  específica¬ 
mente  sus  pecados  uno  por  uno;  y  no  dice,  este  y  el  otro 
pecado  cometí,  nunca  cesará  de  pecar;  pues  aunque  s® 
confiese,  no  tendrá  cuidado  alguno  con  su  enmienda 
Seguramente  debemos  creer,  que  ni  aun  el  hombre  ui^s 
suspicaz  podrá  ya  dudar  de  lá  verdadera  intención  de  e® 
te  Padre  sobre  la  presente  materia  ;  pero  aunque  se 
hiera  explicado  con  menos  claridad  acerca  de  ella,  no 
hería  esto  causarnos  admiración.  Hasta  su  tiempo  ni 
chos  siglos  después  no  se  hablan  suscitado  disputas  sobr^ 
'este  punto  ,  que  obligasen  al  Santo  Doctor  a  explicaf  ^ 
con  aquella  precisión  de  ideas  indispensable,  cuando 
combate  con  los  enemigos  de  alguno  de  los  dogmas.  (3/ 
10  Por  lo  que  hace  al  hecho  de  Nectario  referid^^  ^ ^ 
el  citado  Periódico,  él  mismo  arroja  de  sí,  que  este  ^ 
lado  de  la  Iglesia  de  Constantinopla  solo  abolió  la  cou 
sion  publica  de  los  pecados  ocultos;  lo  cual  no  se  op^ 


iút' 


en  manera  alguna  al  dogma  de  la  necesidad  de  la  con 
sion  secreta  sacramental,  de  que  tratamos.  Que  esta 
se  instituida  en  el  occidente  por  los  Abades  hacia  d 
glo  séptimo  de  la  Iglesia,  es  un  error  que  no  pned® 
lerarse  a  vista  de  las  decisiones  terminantes  dei  Cu 


Tom.  oct.  edit.  Maur.  fol.  6o.  Secun.  parí.  _ 
yj  Hom.  9.  inUpist.  ad  Heh.  fol.  100  tom.  12.  Edit’ 
(3)  El  que  deseare  una  completa  instrucción  acerca  de 
timientos  de  S.  Juan  Crisostomo  sobre  este  punto  ^  vea  Id 
don  del  C'  udithimo  Natal  Alejandro  sobre  la  confesión 
talen  su  Historia  Eclesiasiástica  del  siglo  13  y  14,  intitulé 
Sacramentali  confessione  contra  Waldenses. 


c.1.0  de  Trente  que  os  hemos  citado.  Ademas  de  que  es 
consume  ,  que  los  Padres  Latinos  de  todos  los  siglos  han 
ensenado  esta  verdad  con  tama,  o  mayor  claridadfque  los 
Padres  Gr.egos.  j  Y  qué  prueba  se  alega  para  hacer  creb^ 
ble  aquel  delnio?  Cosa  seria  por  cierto  bien  admirable 
que  el  autor  del  Otario  hubiese  encontrado  alguna™  cuan: 
uL  "!f*i  apesar  de  ser  Los  impue 

c  origen!  efrefl'' 

preten!  eí  Dulista.  "  <=«■”<> 

m„'v'’  r-  a'^ostumbraban  a  dar  cuenta 

muy  prolija  de  su  conciencia  a  los  Abades  o  Prelados  r" 
reglas  antiguas  de  estos  piadosos  Ascetas  Las 

van  todavía,  son  testigos  de  esLte  dad-’ 
tica  piadosa  ni  empezó  en  el  siglo  séptimo ^^n?  f*'* 
de  la  confesión  Sacramental  co!  f  ^  ""^en 

Lo  primero  es  evidente  en  vista  !  o! 

stgiof  .-‘d-eTfLr::; 

u....  z  w.x.%:;S;u“príá‘  '"'r- 

Pero  ninguno  de  ellos  da  indicio  el  mas  leve^^d^ 
uso  observado  en  los  Monasterínc  P  ^ 

fesion  auricular  o  secreta  •  ñor  el  de  la  con¬ 

de  esta  y  de  aquella  cTm^  Ton 
entre  sí  :  y  lo  que  es  mas,  S.  IreneV^'r  c"— ^  diversas 

sil  l"  dna^sonTesUgos  sigilas  dlTa 

Iglesia  acerca  del  origen  divino  v  de  1,  P''?  ‘i 

confesión  Sacramental.  Por  tanto  deberpm  de  la 

confesiones,  que  según  el  DiarUta  hacían 
veces  al  año  con  su  Abad,  eran  verdid  Monges  tres 

oramentales  ;  o  cuando  L  serUn  p  I:?  Sa, 

homtldes  de  sus  conciencias,  que  paraLalr-  «¡ones 
^  --  -inar  mas 


de  la  vida,  y  evitarlas  acechanzas  de  Satanas,  prescribiero 
los  Santos  Abades  en  sus  reglas,  como  arriba  diximos. 

•  12.  Si  efectivamente  eran  confesiones  SacranientaleSi 

nada  tiene  de  arrogante  la  fórmula  que  imprudentemente 
critica  el  Diarista.  Cuando  el  Sacerdote  dice,  yo  te  a 
suelvo,  habla  asi,  porque  habla  en  persona  de  Jesu-CristO) 
y  porque  la  Iglesia  ,  enseñada  por  este  Divino  Maestro, 
pone  en  su  boca  estas  palabras,  y  sabe  muy  bien  que  oo 
tienen  eficacia  ,  sino  en  fuerza  de  la  promesa,  que 
el  mismo  Jesu-Cristo  de  confirmar  la  sentencia  dada 
sus  Ministros. 

13.  Concluimos  con  esta  reflexión.  Si  efectivamente  oO 
recibió  la  Iglesia  de  Jesu-Cristo  el  precepto  de  la  confia 
sioii  Sacramental  :  si  hubo  tiempo,  en  que  los  Fieles  no 
creyeron  obligados  a  descubrir  sus  miserias,  y  los  arcano 
de  su  conciencia  al  Sacerdote;  ¿como  hubo  quien  se  atre^ 
viese  a  introducir  una  novedad  de  este  tamaño,  e  intima^ 
un  precepto,  que  tanto  humilla  la  soberbia  del  honibr^^ 
¿Como  hubo  quien  dijera  a  ios  Fieles,  Jesu-Cristo  os 
da  revelar  al  Sacerdote  todos  los  pecados  aun  los  mas 
tos  j  si  la  Iglesia  no  estaba  persuadida  de  la  verdad 
este  precepto  ?  Y  dado  que  hubiese  persona  que 
esta  osadía  ,  ¿como  no  hubo  quien  alzara  contra  ella 
grito?  En  la  Iglesia  hay  sin  duda  prácticas  religiosas  q^*^^ 
empezaron  en  diferentes  siglos  ;  pero  se  conoce  su  orig^^j 
y  sabemos  que  algunas  al  introducirse  éntrelos 
frieron  oposición,  y  que  no  fueron  generalmente  admita  ^ 
hasta  que  la  potestad  suprema  interpuso  su  autorida 
afirmó  ia  existencia  de  ellas,  obligando  á  todos  los 
a  su  observancia.  Si  pues  sucedió  esto  respecto 
ticas  religiosas  de  poco  o  ningún  gravamen  para  los 
les,  ¿como  no  hubo  igual  resistencia  por  lo 
admitir  un  precepto ,  a  que  tanto  se  opone  el  orgu  ® 
«^ano? 

14*  Al  escribir  esto,  se  publicó  el  número  41 
rio  Gaditano,  en  el  cual  su  autor  procura  serenar 
ciertas  expiicaciines  la.  altercfcion  que  sabe  han  causa  ^  , 


/  .  I* 

números  anteriores,  en  que  trató  de  la  confesión.  Teñe-' 
mos  mucha  satisfacción  en  oir  de  boca  del  Diari¡ta  que 
no  es  capaz  de  publicar  errores  contra  la  religión,  contra  la 
moral ,  y  contra  las  buenas  costumbres.  Esta  protesta  cu¬ 
ya  sinceridad  no  es  del  dia  examinar,  puede  servir  de 
desengaño  a  los  que  llevados  del  concepto,  que  les  merez¬ 
ca  este  escritor,  hayan  asentido  a  las  muchas  proposicio¬ 
nes  pe  igrosisimas  ,  por  no  decir  mas,  que  ha  esparcido 
y  hacerles  ver  que  la  verdad  de 
uestra  Santa  Religión  es  tan  brillante,  que  fuerza  a  su 
reconocimiento  a  los  hombres  de  las  ideas  mas  libres.  Sin 
embargo  puede  esta  protesta  ser  un  lazo,  para  que  los  in- 
cautos  adopten  indistintamente  tocias  las  Letrinas  de  su 

religión  ,  no  podra  ensenar  nada,  que  la  contradi^ 
Por  tanto  ,  amados  hijos,  hallándonos  constituidos  cend  * 

S  esteis  alerta  ;  porque  este  mismo  papel,  en  que  ve\l 

vuelvrnomrr  -^^^íososL  inLoralel 

Ses*  eu  los  an- 

la  interpretación,  que  da  a  sus 

tSÍSSíSrH—? 

personas  menos  instruidas  en  estac  f  has 

distinción  ,  que  ahora  se  nr  no  perciben  la 

^bos  artículos  se  asegura^  oLeL  ' 
de  institución  humanaf  lo  cuL  es  « 

por  el  Concilio  de  Trento,  como  ya  vis7eU 

i6.  Aunque  pudiera  bastar  lo  dicho  par¡  vuestro  o 
vene, miento,  no  podemos  sin  embargo  dejaresta  1,^"' 
sm  hacer  algunas  reñexiones  sobre  oLos  errores 

Pontífices,  que  expidieron  Bulas  contra  los 
la  temeridad  sacrilega  de  abusar  d 
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la  honestidad,  hayan  mandado,  que  el  confesor  que  fnc' 
re  sabedor  por  la  misma  confesión  de  este  delito  de  su  her¬ 
mano,  esté  obligado  a  delatarlo.  Esta  es  una  calumnia 
indisculpable  en  una  persona  como  el  Diarista,  que  pare¬ 
ce  haber  leído  estas  materias  :  y  una  de  dos,  o  ha  leído  o 
no  las  Bulas  de  los  Sumos  Pontífices,  que  cita  :  si  no  1^^ 
ha  leído,  y  solo  sabe  de  ellas,  lo  que  dicen  Daléo,  y  otros 
Protestantes,  que  parece  haber  copiado,  ¿como  se  atre¬ 
ve  a  hablar  en  puntos  tan  delicados,  y  en  que  se  intere¬ 
sa  el  honor  de  Pontífices  respetabilísimos,  y  la  seguridad 
de  las  conciencias  de  los  fieles,  sin  el  debido  conocimisf*" 
to  ?  Y  si  las  ha  leído,  habrá  visto,  que  la  obligación,  q*^® 
se  impone  al  confesor,  es  única  y  exclusivamente  de  pf®" 
venir  a  la  penitente  solicitada,  de  que  tiene  obligacioii 
de  dar  cuenta  a  ios  superiores  del  solicitante  del  defect^^ 
de  este.  ¿Ya  esto  llama  el  Diarista  hacer  de  un  sacra" 
mentó  un  archivo  de  delaciones  y  aun  de  sacrilegios  ?  ¿ 
esta  Ja  calificación  ,  que  merece  una  medida  tan  oportU" 
na  de  ios  Sumos  Pontífices ,  para  conservar  sin  mancifi^ 
el  honor  del  Sacerdocio,  y  la  honestidad  del  sexo  fragfi  * 
jAh!  que  seria,  si  Jas  Bulas  Pontificias  hubieran  mandad<^ 
lo  contrario!  Sin  duda  se  diría,  que  los  Papas  por  un  ainof 
desmedido  al  Estado  Eclesiástico  trataban  de  encubrir  1^^ 
fragilidades  de  los  Ministros  del  Altar  a  costa  del  p»^^^ 
y  del  respeto  debido  a  Jos  Sacramentos. 

17.  El  segundo  error  intolerable  de  este  Escritor 
suponer  ,  que  hay  casos  en  que  deba  revelarse  el  sigilo  di  ^ 
confesión.  Esta  proposición ,  verdaderamente  escandalo^^’ 
la  repite  el  Autor  varias  veces  con  mas  ó  menos  clari^!^^ 
en  estos  Diarios  :  y  aunque  es  cierto,  que  parece  reco^^^^ 
cer  en  varias  ocasiones  la  estrechísima  obligación  del 
lo  sacramental ,  y  por  este  motivo  pudiera  dudarse  de  ^ ^ 
verdadera  intención  al  escribir  estos  artículos  ;  sin  ^ 
’bargo  las  proposiciones  de  que  vamos  hablando,  son  ds  ^ ^ 
yo  escandalosísimas ,  y  no  podemos  dejar  de  prevenif^J 
amados  hijos,  contra  la  ruina,  que  ciertamente  os 
liara ,  si  Je  diereis  asenso.  Porque  ¿cuanto  no  sedisml*'^ 


lian  el  aprecio  y  respeto  al  sacramento  de  la  Penitencia 
si  los  Fieles  llegaran  a  entender,  que  los  secretos  oue  ellos 
han  confiado  al  Ministro  de  Dios,  pudieran  algun^dia  ser 
descubiertos!  Stt  a  pesar  de  que  consta  a  los  Fieles  nue  el 
confesor  no  puede  jamas  descubrir  estos  arcanos,  ’todavia 
hay  tanta  repugnancia  a  la  confesión  de  parte  de  algunos, 
st  no  obstante,  que  la  experiencia  de  todos  los  siglos  h¡ 
acreditado  el  esmero,  con  que  la  divina  Providencia  pro- 
cy  se  conserve  el  secreto  de  la  confesión,  no  permitien¬ 
do  que  ningún  Sacerdote  lo  revele  ni  por  embriaguez,  „¡ 
demencia,  ni  en  sueños  :  si  no  obstante,  digo,  todo  esto 
Jiay_en  algunos  no  se  que  recelos,  que  los  retraen  de  la 
confesión  ;  sin  duda  se  acabarla  del  todo  la  confianza  de 
os  penitent^es,  sentada  la  máxima  errónea  del  Diarista  ° 
i8.  Sabed  pues,  hijos  míos,  que  los  confesore«! 

lá  IgíesTa’  la  doctrina  coñsunt^dé 

s7sr  rer„d’a  ,:’d:  irr  q‘‘„?ef  t 

das  para  estorbarlo,  siempre  oue  di»  tomar  medi¬ 
tar  la  revelación  del  secreto  T  •  ^  ^ pudiese  resul^ 

mandar,  ni  obligar  con  pena*s  a  ^S^esia  no  puede 

a  que  revele  el  secreto  de  la  confSon  Ministros, 

fuesen  las  utilidades,  que  de  ello  pudier*'^^  glandes,  qyg 
si  algún  Sacerdote  se  v\se  ob  Lo  pt  ^  V 

«rio,  no  deberia  obedecerle,  nf  tter  ul  anaf""*^  “  *'“■ 

--ha  es  ia  obligación,  que  tenemos,"  ^  rhTjoí  ‘d^ 


(t)  Syn.  Senonens. 


an.  ijaj. 


celar  vuestra  honor,  y  ocultar  las  fragilidades,  que  nos 
confiáis  en  el  tribunal  de  la  penitencia.  Acercaos  pues  a 
él  con  la  misma  confianza  que  hasta  aqui  :  estad  seguros 
de  que  asi  como  Dios  olvidará  vuestros  pecados,  si  los 
confesáis  debidamente  ,  asi  también  el  que  le  representa 
en  el  tribunal  de  la  penitencia,  no  se  acordará  de  ellos 
mas.  Todo  lo  dicho  lo  explica  admirablemente  el  Doctor 
Angélico,  (i)  cuya  doctrina  ha  sido  y  será  siempre  res¬ 
petada  de  todos  los  Católicos;  pues  ha  merecido  las  apí‘0^ 
baciones  mas  solemnes ,  y  los  mayores  elogios  de  los  Con¬ 
cilios  y  humos  Pontífices.  Os  hago  este  recuerdo,  par^ 
que  sirva  de  preservativo  contra  las  injurias  e  irreveren¬ 
cias  ,  que  en  uno  de  sus  números  vomitó  el  Diarista  con¬ 
tra  un  Doctor  y  Santo  tan  ilustre,  tan  amado  y  respetado 
de  la  Iglesia. 

19.  Ni  os  deslumbren  los  peligros,  que  en  pluma  del 
Piarista  amenazan  a  las  Naciones  por  el  rigor  de  este  se' 
creto.  Estos  peligros  pintados  tan  artificiosamente,  y  cor^ 
roborados  con  hechos  ,  de  los  cuales  la  mayor  parte  soO 
falsos  ,  y  los  demas  desfigurados  por  las  plumas  de  1<^^ 
Protestantes,  ya  en  otro  tiempo  asustaron  al  Rey  de 
glaterra  ;  pero  le  satisfizo  completamente  el  zelo  del  Caf" 
denal  Du-Perron  con  estas  reflexiones:  los  (2)  que  crey^'' 
ron  que  importaba  para  la  seguridad  de  los  Reyes,  que 
Confesor  revele  los  pecados  de  Lesa  Magestad  ,  hiciere*^ 
lo  contrario  de  loque  deseaban  :  porque  divulgada  la  doc 
trina,  de  que  es  lícita  esta  revelación,  todos  se  retraer*^*' 
de  confesarse  :  y  no  haciéndolo,  tampoco  podrían  los  coí^' 
fesores  influir  en  la  tranquilidad  pública,  exortandoa 
penitentes  a  desistir  de  sus  criminales  proyectos,  y  a 
den  cuenta  al  Gobierno  de  las  conjuraciones  tramadas 

tra  el  estado,  o  a  que  permitan  ai  mismo  Confesor, 
de,  sin  descubrir  a  la  persona  del  delincuente. 

20.  En  el  otro  artículo  ,  que  titula  Memoria  de 


(1)  Sup,  tert.  part.  qutest.  11.  art.  i. 

(2)  Nat.  Alex.  he.  cit. 


Magbtrado  sobre  el  Divorcio,  y  se  halla  repartido  tuUÜ 
dos  d,anos  ,  que  tenemos  a  la  vista,  ha  esparcido  su  AuA^ 
tor  errores  no  de  menos  consecu^nnia  ^  \  - 
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tor  errores  no  de  menos  consecuencia  ,  qu¿  los  deí'anü- 
rior.  Asi  como  los  que  acabamos  de  referir  se  h,M 
vueltos  en  mil  contradicciones  .  también  ioslí  Ucr 
que  tenemos  entre  manos,  se  exponen  por  su  A^r  ’ 

reduciremos  a  ciertos  capítulos  ^  orden ,  las 

bre"q„etr;r:;ticir^¡:ir:r'"““'  - 

daciones  del  Mundo  está  permitid'^^i'^'^ti’- rodas  las 

Timonio.  No  sabemo  que™  t Ma- 

es  fácil  registrar  ahoral  todos  los  =  "i 

riguarlo.  Posible  es,  que  la  corrunH  ^ 

do  haya  introducido  este  sistema 

sualidad  e  inconstancia  del  hombre  •  tjer  ^  ^ 

también  es  cierto,  que  mientras  las  nLíoocs  cT '' 

la  primitiva  sencillez  de  sus  costumbres  no  ' 

Alejante  uso.  Sirva  por  egemplo  de  tnd 
celebres,  la  Romana.  De  eüa  r^efi.r^ 

>'o.a,  (,)  que  por  espacio  de  sel  iTos“""°' 

Divorcio  en  aquella  culta  Nación  conoció  el 

egemplos  de  unas  gentes  oue  an  dejando  aparte  los 

-dad,  que  el  sarfsfa::;  a\“uVC^,  "><>»  feli- 

costumbres  de  consiguiente  no  pide  y  cuyas 

«iue  por  la  misericordia  de  Dios  a  los 

la  luz  del  Evangelio;  dicta  Iral?'’*  « 

matrimonio  debe  ser  indisoluble.  Temer^^*^  'vinculo  del 
asegura  en  el  Diario,  que  es  "contra  e7'd™''T 
«ta  doctrina.  El  considerar  el  matrimonil''  "'‘'"“I 
‘«ucion,  que  soto  debe  ser  favorable  para  r"’” 

_ _ _  ^  ^  partícula- 


(0  Aul.  Gel. 


lih. 


4*  Noct.  At, 
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tes ,  seria  un  extravio  imperdonable  en  toda  sana  poiit»' 
ca.  El  bien  común  de  la  sociedad  debe  siempre  preferirse 
al  interes  personal  de  sus  individuos.  Según  esta  máxima 
no  debemos  juzgar  de  la  ley  de  la  indisolubilidad  del  ma*' 
trimonio  por  los  disgustos  o  incomodidades  ,  que  puede 
ocasionar  a  algunos  en  casos  particulares.  Siendo  esto  asi» 
como  lo  es,  ¿quien  podrá  dudar  de  que  aquella  Ley  es 
a  la  sociedad  infinitamente  mas  ventajosa,  que  la  que  pet" 
mite  la  separación  total  de  los  casados?  ¿Qué  de  hijos  o 
abandonados  ,  o  mal  educados  ,  qué  de  mugeres  o  prosti' 
tuidas ,  o  entregadas  a  una  viudez  perpetua  y  forzada  nO 
se  verian ,  si  se  introdujera  la  Ley  del  Divorcio ,  comí> 
quisiera  el  autor  del  artículo  ? 

2  2,  Y  aun  si  este  pretendiese  solo,  que  el  matrimonm 
se  disolviese  por  el  adulterio,  fuera  mas  tolerable  su  er' 
ror;  pero  sus  raciocinios  avanzan  a  mas.  Porque  si  bastí 
para  tomar  segunda  consorte,  necesite  el  marido  de  otf<^ 
muger  que  sostenga  su  virtud'^  siempre  que  la  primera 
ausencia  o  enfermedad  no  pueda  estar  en  compañía  de  eb 
pretendería  tener  derecho  a  tomar  la  segunda  ;  y  por 
consecuencia  legítima  de  aquel  erróneo  principio,  se 
multiplicando  tanto  los  motivos  de  la  separación,  que 
garia  el  caso  de  mudar  de  mugeres  con  mas  facilicí^®’ 
que  se  muda  de  criados. 

23.  Pero  vengamos  ya  a  lo  que  mas  inrnediatame*’ ^ 
nos  toca  ,  que  es  la  defensa  de  la  doctrina  católica 
ca  de  la  presente  materia.  A  tres  pueden  reducirse 
errores,  que  en  este  punto  se  advierten  en  el  Diario  *  . 
primero  asegurar,  que  la  Ley  de  la  indisolubilidad 
matrimonio  es  eclesiástica  :  el  segundo  decir  ,  que  es 
rectamente  Contraria  a  las  palabras  de  Jesu- Cristo; 
tercero  dar  por  sentado,  que  el  Divorcio  estubo 
entre  los  Católicos  en  tiempo  de  todos  los  Emperado^^j 
Romanos,  y  también  en  los  estados  desmembrados  de  a'í 
imperio.  Examinémoslos  por  su  orden,  y  antes  de  to 
oportuno,  amados  hijos,  que  oigáis  la  voz  de 
Madre  la  Santa  Iglesia  ,  que  se  explicó  asi  en  el 


Concilio  de  Trento:  (i)  „sea  excomulgado  el  que  dixere 
que  yerra  la  Iglesia,  cuando  enseñó  y  enseña  conforme  a 
la  doctrma  Evangélica  y  Apostólica  ,  que  el  vinculo  del 
tnatnmonio  no  puede  disolverse  por  el  adulterio  de  uno 
de  los  consortes;  y  que  ninguno  de  estos,  aunque  esté  ino¬ 
cente  ,  y  no  haya  dado  causa  al  adulterio,  puede  en  vida 
de  su  consorte  contraer  otro  matrimonio,  y  asimismo  que 
mete  a  u  ^erio  el  que  separado  de  su  muger  adúltera,  se 
asa  con  otra,  y  la  muger  que  separada  del  adúltero,  se 
casa  con  otro.”  ’ 

24-  En  vista  de  una  decisión  tan  expresa  y  terminan¬ 
te,  nmguno  podra  dudar  que  los  tres  asertos  del  articu- 

So’  bi .  liS  ■" 

crió  Dios  un  hombre  v  un,’  P''"’c'Pio  del  Mundo 

en  Matrimonio  formaban  000""*?*"^  solamente,  que  unidos 
Dios  juntó,  e,  hombre  “o  ":  seta^^ExoT 
tas  palabras  a  sus  Discípulos  en  panicular  les'dHo™''  T 
quiera  que  se  separare  de  su  muger  '  J ”cool- 

jasi^eTorot'rrí- 

-^Fariseos,  que  porT„rrS^^^^^^^^^ 
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gunta :  (i)  y  aunque  en  esta  ocasión  añadió  la  excepción 
del  adulterio  ,  como  se  expresa  en  el  Diario ,  fue  única¬ 
mente  con  el  fin  de  que  no  entendiesen  que  reprobaba  ei 
Señor  la  separación  de  cohabitación  entre  los  casados  ;  y 
no  porque  quisiese  dar  por  lícitas  las  segundas  nupcias. 
Asi  es  que  añade  esta  sentencia  ;  el  que  se  casare  con 
muger  separada  ,  también  comete  adulterio.  Estas  palabras 
se  omiten  en  el  artículo,  y  no  sin  razón  :  porque  ellas 
bastan  para  desvanecer  la  dificultad  ,  que  sobre  las  mis* 
mas  forma  su  autor ,  y  todos  los  que  sostienen  el  error, 
de  que  el  Matrimonio  se  disuelve  por  el  adulterio. 
que  a  la  verdad  ,  si  esto  fuera  asi,  queremos  decir,  si  el 
vínculo  del  matrimonióse  desatara  por  el  adulterio,  ambos 
cónyuges  quedaran  libres  :  y  de  consiguiente  no  podría 
decir  el  Salvador  ,  que  fuese  adúltera  la  muger  que  pasa¬ 
ba  a  segundas  nupcias.  Este  es  el  sentido  genuino  del  tex¬ 
to,  con  que  desafia  el  autor  a  los  Teólogos.  Todavía  se 
afianza  mas  esta  doctrina  con  la  que  da  S.  Pablo  en  sU 
primera  carta  a  los  Corintios  por  estas  palabras  :  ?>  a  lo^ 
que  están  juntos  en  matrimonio  les  mando  no  yo,  sin<> 
el  Señor,  que  la  muger  no  se  aparte  de  su  marido.  Y  si 
se  apartare,  que  permanezca  sin  casarse  ,  o  que  se  re¬ 
concilie  con  su  marido;  y  que  el  marido  no  despida  a  s^i 
muger.’^  Sobre  este  pasage  debeis  reflexionar,  amados  h*" 
jos,  que  no  pudo  el  Santo  Aposto!  hablar  de  una  separa" 
cion  del  matrimonio  voluntaria:  porque  a  ser  asi,  ¿conit> 
era  posible  que  dejase  a  la  muger  separada  en  libertad 
ra  continuar  en  su  separación,  si  no  quería  reconcilia*'^^ 
con  su  consorte  ?  ¿Podría  el  Santo  ignorar  que  esta  mug'^'^ 
estaba  obligada  a  reconocer  su  falta,  y  volver  a 
con  su  marido?  Es  pues  claro  ,  que  el  i\postol  hablu 
la  separación  hecha  por  causa  legítima,  esto  es,  por 
'terio,  que  es  la  que  señala  Jesucristo  en d  texto  de  ^ 
Mateo,  que  cita  el  Diario.  Pues  ahora  bien,  a  esta 
ger  separada  de  su  marido  por  el  adulterio  ,  le  prohibí 


Mat.  cap,  ip.  V.  3. 


Aposto!  que  pase  a  segundas  nupcias  :  luego  es  claro  que 
no  estaba  desatado  el  vínculo  del  matrimonio.  Y  para  que 
nadie  creyera  que  este  era  un  puro  consejo,  o  cuando  Ls 
algún  precepto  intimado  por  el  Santo,  como  enviado  por 
Jesu-Cristo  ,  anadió  aquellas  palabras  :  esto  no  lo  mando 
yo^  sino  el  Señor  :  en  las  cuales  quiso  aludirá  los  precep¬ 
tos  intimados  por  Jesu-Crisco  sobre  esta  materia,  que  se 
leen  en  S  Mateo,  (i)  en  S.  Marcos,  (a)  y  en  S.  Lucas.  (3) 

El  mismo  Aposto!  confirma  esta  doctrina  en  su 
arta  a  los  Romanos  (4)  diciendo  :  que  la  muger,  mientras 
viva  su  mando,  está  sujeta  a  la  ley  del  n.arri^ouio  y 
que  no  puede  separarse  de  él  mientras  viva  ;  de  manera 
que  SI  se  separare,  y  se  casare  con  otro,  será  juzgada  co¬ 
mo  adultera.  A  v.sta  de  esta  sentencia  tan  termLnm  de 

y  nenardrv¡'í"'“'’'‘““"  «^daderas,  ciaras,  laudables, 
Lrte  !i  ^  ^  Pimde  empezar  á  ser  con¬ 

so  te  de  un  segundo  marido,  mientras  no  deje  de  serio 
d  Ipr.mero  ;  y  para  esto  es  preciso  que  este  miera  y  „o 
basta  que  cometa  adulterio.  El  marido  puede  a  k  verdüd 

Ya  rirt.  u  ,  ’  ^  solo  Sv.  disolverá  por  su  muertí» 

"rfuiit  inm^tum^Todisr  r  ^ 

no  por  una  ley  eclesiástica  ^  derecho  divino,  y 
Diario.  Si  todavía  L  ’air“ 
sen  del  todo  nuestras  refl  v5.  ^  satisfacie- 

sia  es  quien  en::dres;a^"r:^;  “ 

•que  enseñare  lo  contrario  :  (6)  y  n,^e  ouie’'*'*"’'*''^^ 

- - - - J^ue  quien  no  escucha  a 

^0  Mat.  cap.  19.  - — > — — 


la  Iglesia ,  es  ya  á  los  ojos  de  la  misma  como  un  Gentil 
y  un  Publicano. 

26.  El  otro  error  es  mas  monstruoso,  si  cabe  todavía» 
que  el  primero.  Ciertamente  causa  admiración  ,  que  un 
hombre  que  quiere  vivir  en  el  seno  de  la  Iglesia,  se  atre¬ 
va  a  decir  que  esta  Esposa  inmaculada  de  Jesucristo  pue¬ 
de  enseñar,  y  ensena  efectivamente  doctrinas  contrarias  a 
las  que  aprendió  de  su  divino  Maestro.  Lutero  y  Calvt'’ 
no  fundadores  de  las  dos  sectas  mas  famosas  de  estos  úl¬ 
timos  siglos,  en  medio  de  sus  abominables  errores  proce' 
dieron  con  mas  consecuencia.  Conocían  que  sus  noveda¬ 
des  no  podían  menos  de  ser  reprobadas  por  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  ,  cuya  doctrina  era  contraria  totalmente  a  ellas;  y 
asi  para  cohonestar  sus  innovaciones,  empezaron  por  se¬ 
pararse  de  la  misma  Iglesia  ,  no  reconocer  su  autoridad) 
y  como  infiel  a  su  Divino  Esposo  tacharla  de  adúltera. 

27.  Pero  hoy  no  sucede  asi  ;  estaba  reservado 
nuestra  edad  el  ver  a  los  mismos,  que  se  precian  de  hiju® 
de  la  Iglesia  ,  y  que  se  agraviarían  sobremanera  de 

se  dudase  de  su  catolicismo,  verlos,  repetimos,  hac^ 
guerra  a  esta  Santa  Madre,  usando  casi  de  las  mismas  ar 
mas  ,  que  manejaron  aquellos  sus  antiguos  enemigos.  Gucf^ 
ra  tanto  mas  peligrosa  para  ios  sencillos  ,  cuanto  nías 
encubren  los  que  la  hacen,  presentándose  en  el  campo  c 
el  exterior  de  la  fraternidad  mas  sincera. 

28.  A  este  modo  (1)  Baquides  y  Alcimo  sorpreendi^ 
ron  a  los  sencillos  y  piadosos  Asidéos,  y  otros  varones 
petables  de  Israel.  Se  presentaron  como  enviados  pot 
metrio,  que  acababa  de  ocupar  el  trono  de  Siria, 

viar  los  males  que  aíligian  a  su  patria.  Judas  y  sus 
manos  los  Macabeos  conociendo  bien  ,  que  las 
Baquides  y  Alcimo  eran  muy  diferentes  de  lo  que 
cian  ,  no  se  fiaron  de  sus  promesas  lisongeras  ; 

Asidéos  y  sus  compañeros,  menos  cautos  les 
encuentro  dando  crédito  a  las  palabras  de  paz,  que 


(i)  Machab,  i.  cap.  7. 


ai 

en  su  boca  :  decían  entre  si  ,  hablando  de  Alcimo  ,  este 
hombre  es  nuestro  hermano,  y  aun  Sacerdote  de  la  des¬ 
cendencia  de  Aaron;  no  hay  que  temer  que  nos  engañe. 

Las  resultas  funestas  de  esta  excesiva  confianza  fueron  los 
asesinatos  de  sesenta  varones,  a  quienes  dió  muerte  Alci¬ 
mo,  y  otros  muchos,  que  murieron  a  manos  de  Baquides. 
Esta  tragedia  tan  horrorosa  hizo  abrir  ios  ojos,  aunque 
tarde,  a  los  Israelitas,  y  su  egempio  os  debe  servir  de 
lección  a  vosotros ,  amados  hijos  ,  para  no  dar  oidos  a 
ninguno  que  os  predique  doctrinas  contrarias  a  las  de  la 
Iglesia  ,  y  que  no  sea  enviado  por  ella;  por  mas  que  pro¬ 
teste  amora  la  Religión,  y  celo  de  la  pureza  de  costumbres. 

29.  Por  lo  demas,  hijos  mios  ,  me  parece  excusado 
proceder  a  demostraros  ,  que  la  ley  de  la  indisolubilidad 
del  Matrimonio  no  es  contraria  a  la  palabra  de  Dios  *  si¬ 
no  antes  enteramente  conforme  ;  o  mas  bien  ,  la  misma 
palabra  enseñada,  y  explicada  por  la  Iglesia  en  sus  Cón¬ 
dilos.  Resta  solo  deshacer  la  equivocación  ,  con  que  el 
Diario  asegura,  el  divorcio  estuvo  en  uso  entre  los  Ca¬ 
tólicos  en  tiempo  de  todos  los  Emperadores  Romanos  y  en 
ios  tstados  desmembrados  del  mismo  Imperio.  Es  cierto  que 
Constanimo  ,  y  sus  sucesores,  aunque  celosísimos  dé  la 
observancia  del  Cristianismo,  no  abolieron  inmediatamen- 
te  U  ley  del  divorcio,  permitido  entre  los  Gentiles:  por- 
que  habiendo  entre  sus  súbditos  muchos,  que  todavía  no 

ms  leyes  n¡  alababan’,  '’nrm‘“ÍaTt;n''erdWo’rcir; 
bien  permitiéndolo,  fueron  progresivamente  poniendo  tan 
tas  trabas  a  su  ejecución,  que  casi  vino  a  ser  tniposiblei'i'l 
30.  Por  otra  parte  los  Padres  de  aquella  era  claniah  m 
a  una  voz  con  S.  Gerónimo  :  (a)  „  mandó  ^  ^ 

a  a  ini,g«  ,  siuo  por  rouso  del  idulierio"7qoe 


a 
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la  muger  déspedida  no  pasase  a  otras  nupcias  :  todo 
que  se  manda  a  los  hombres,  se  debe  entender  mandado  a 
Jas  miigeres.  Unas  son  las  leyes  de  los  Césares,  y  otraS 
las  de  Cristo  ;  una  cosa  manda  Papiniano,  y  otra  nueS" 
tro  Paulo  ;  por  aquellas  leyes  se  toleran  cosas,  que  entre 
nosotros  no  están  permitidas  ni  a  los  hombres  ,  ni  a  l^s 
mugeres.  Por  tanto  si  Fabiola  persuadiéndose  que  tenia 
derecho  para  separarse  de  su  marido  adúltero,  y  no  co¬ 
nociendo  toda  la  fuerza  del  Evangelio  ,  en  que  se  pro" 
hibe  a  las  mugeres  casarse  en  vida  de  sus  maridos  coU 
otro,  queriendo  evitar  muchas  heridas  del  Diablo,  reci' 
bió  una  incautamente.”  Para  que  entendáis  toda  la  ener' 
gia  de  este  pasage  ,  conviene  que  sepáis,  que  esta  célebre 
matrona  Fabiola  hallándose  con  un  marido  de  vida  moy 
desembuelta,  creyó  que  podia  usar  de  la  permisión,  qO® 
las  leyes  Romanas  concedian  al  consorte  inocente  p^f* 
separarse  del  adúltero  ,  y  proceder  a  segundas  nupcias* 
Pero  conociendo  después  su  error,  muerto  su  segundo  ma" 
rido,  hizo  una  penitencia  tan  asombrosa  de  su  falta, 
en  la  fiesta  pascual  se  presentó  en  la  puerta  de  la  Basíü^^ 
de  Letran  a  la  presencia  del  Clero  y  Pueblo,  entre 
que  hacían  pública  penitencia,  bañada  en  lágrimas , 
grenado  el  cabello,  y  en  la  actitud  mas  sumisa.  En 
mismos  términos  ,  que  S.  Gerónimo,  se  explicaba  S. 
tin  hablando  con  ios  casados  :  (i)  Hay  matrimonios 
ferinos  por  tas  leyes  del  cielo  ,  aunque  los  toleren  las  de 
tierra  ^  no  os  es  lícito  tomar  para  muger  á  la  que  rep<^^ 
su  marido  ,  mientras  este  viva  ;  porque  aunque  se  puede  ^ 
cer  separación  de  ella  ^  por  causa  de  adulterio'^  pero 
mar  otra  en  vida  de  esta  :  ni  a  vosotras  mugeres  os  es  ^ 
to  casaros  con  aquellos  hombres^  que  por  repudio  se 
ron  de  sus  consortes.  Si  no  respetáis  a  Agustín.,  j!g 

quiera  a  Jesu-Cristo  ;  no  queráis  imitar  la  muchedui^  ^ 
de  los  malos  e  infieles  *  no  sigáis  los  caminos  anchos -i 


yos  paraderos  es  la  perdición.  Hijos  mios,  el  Cristiaf^^ 


(i)  S.  Agust.  Ses.  392.  ad  conjugar. 


ie  guardar  coulheuda,  o  hacer  vida  ccn  su  » 
triarla  si  no  la  tiene.  Aunque  sea  aleo  m  í  ° 

de  autoridades,  no  puedo  dejar  de^ferkot'l  "‘ü''* 
que  predicaba  el  Crisóstomo  en  Constantinonl 
c.a  de  los  Emperadores  de  su  tiempo,  f  ? 
tas  leyes  temporales,  que  mandan  n  h.  ^  j 

repudio,  y  separar  e  :  porque  Dio,  •°á-  * 

'<•  -tu  te  juzgará  según  elZ 
estableció-,  bien  qí  esa^deL  T 

(I  divorcio  ,  ames  sí  en  cierta  tampoco  mandan 

-  infiere  que  con  mucha  dUa/rT/" 

fuese^gn^raX^td'Íectt'raler^  y» 

la  sombra  del  permiso  que  daba  H  ^  y  a 

c.o  absoluto,  pro=edia  a!onmr  ‘L  P''"'’''*''"- 

da  de  la  primera,  esto  ™Uger  en  vi- 

g»m.o  y  aprobado  por  la  íglesiá 

*f  aprenderse  de  sus^Cnn’-|-^'^ ‘'®  «' 

‘-mulares  recibidos  en  toda  ella  déh'  f  °  Par- 

«nanea  común  de  sus  Doctores  f  M 

seguro  que  en  estas  purísimas  ftiem  y  a  buen 

■autoridad,  que  acredite  haber  inere^M**  •  ’  "* 

cton  de  ellas  el  divorcio  absoluto  de  ioV"’"a 
32.  Se  citan  en  'ihnnrv  ri  'i  casados, 

toria  de  los  nuevos  ' imperios 

.imperio  Romano.  No  es  f-  *1  del  grandf» 

aun  estando  ala  H  "‘'^lifi^arlos  uno  por  t 
b|  Diario,  nada  prútbam 'sr:s"!""'’’ 
alego  un  parentesco  falso  para  30^^» 
esto  se  colige,  que  no  creia  poder  conse  -7  "'"g^r.-de 
del  divorcio  absoluto  :  y  que  era  nr  Por  medio 

,  ^ase  nulo  su  matrimonio  pi  1^7"°  »  >lde  se  decú! 

P  d.me„,ocapa-s  de  anularlo  «n  im- 

duFra^:™"::  <'^1  divo"  Z'td  " 

_  ’  y  '^bmas  Reyes  de  aquella  Nación  q^"® 


í  )  risost,  de  libello  repudii 
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mente  se  alegan  en  el  Diario.  Una  de  dos ,  o  aquello* 
matrimonios  se  declararon  por  nulos  en  su  raiz,  o  se  disol' 
vió  el  vínculo  por  la  autoridad  eclesiástica  :  si  lo  prime¬ 
ro ,  nada  prueba  contra  la  enseñanza  de  la  indisolubiü' 
dad  :  de  lo  segundo  podrá  encontrarse  tal  cual  ejempl^f) 
en  que  el  Obispo  u  Obispos  de  alguna  Diócesis  o  Provio' 
cia  hayan  condescendido  con  algún  Príncipe  ,  o  con 
Diocesanos  tolerando  el  divorcio.  Orígenes  hace  mencioi^ 
de  algunos  de  su  tiempo,  que  lo  hacían  asi;  (i)  pero  es¬ 
te  mismo  Doctor  célebre  ,  aunque  disculpa  la  conducta 
de  aquellos  Prelados  ,  afirma  sin  vacilar  que  el  Evang«' 
lio  condena  el  divorcio  absoluto.  S.  Agustín  (2)  se  eJt- 
plica  casi  en  los  mismos  términos  ,  cuyas  palabras  omit*' 
mos  por  la  brevedad. 

33.  Después  de  esto,  ¿quien  podrá  dejar  de  admir^^ 
la  animosidad  ,  con  que  se  afirma  en  el  Diario,  queGf^" 
gorio  IX,  enemigo  de  los  Emperadores  y  de  los 

fué  el  primero  que  por  un  decreto  hizo  del  matrimot’’^ 
un  yugo  indisoluble?  ¿Porqué  no  se  cita  con  toda 
titud  este  decreto?  Pues  en  los  tirulos  de  las  Decretai^^’ 
en  que  debiera  estar,  no  se  encuentra. 

34.  Si  el  Diario  quiso  hablar  del  cuerpo  de  Decrcj^' 
les  ,  que  publicó  dicho  Papa,  como  indican  sus  exprc*^^!^ 
nes,  fuera  de  desear  ,  que  antes  de  afirmar  una  propo^^' 
cion  tan  agena  de  la  verdad  ,  y  tan  injuriosa  a  la 

ria  de  aquel  Pontífice,  hubiese  reconocido  los  cánof^^^’ 
que  se  leen  en  las  Decretales  sobre  esta  materia  ;  y 
que  todas  son  anteriores  a  su  siglo,  y  que  en  ninguno 
ellos  se  establece  la  ley  de  la  indisolubilidad  del 
monio  como  una  doctrina  nueva  ;  sino  que  suponiendo 
certeza,  se  deducen  de  ella  las  decisiones  oportunas. 
que  para  el  asunto  presente  importa  poco  averiguar  ^ 
fué  la  conducta  de  Gregorio  IX;  sin  embargo  por  evi^ 


(i)  Drouven  de  re  sacrameníali  lih.  p.  Quxst.  4.  de 
trimonii  in  resp.  ad  i.  inst. 

.(2)  Ibidem  in  resp.ad  inst.  2. 


en  cuanto  nos  es  dado  el  pc^'  4  i  ^5“ 

amados  hijos  ,  la  expresión  demhr'io'’”*  causaros, 

da  arriba,  no  podemos  dejar  de  de  °  •‘i‘''-da  Copia- 

Natal  Alejandro,  ( ,)  his,  ri  d  ’  ‘i"®  célebre 

como  todos  saben  y\  '  rT  imparcial 

las  desavenencias  ’ocur^ridas'en'el'p'^  '"viudamente  .todal 
pa,  no  dudó  tributarle  ,m  c  ,’;"‘’”fi«do  de  aquel  l>a- 
'c  digno  por  sus  virtudes  v  doT'"^'’  a ^"'''"‘dndo- 
n'dad  ,  a  que  fué  llamado^  “vrina,  de  la  suprema  üig- 

ia  Profecía  del  Serabt’p  rtrr""c‘"“  “'‘-■"'«o 
rao  asegura  el  mismo  Historiador  >  co- 

demj'a,  os  "pV::.':::':::  ’un:;!,^  ™o’-.aros  co„ 

el  thar.o,  con  el  que  adooLT  ^  '^"g'<age  que  usa 

^^ges ,  y  hallaríais  mucha  semp"  escritos  los  he- 

en  parte  con  excesorCfr 
«  h  ce  de  los  perjuicios  y  '■> 

pLk  ^  »  que  era  4  -  ^  confesión  ,  pu, 

^radargo  no  se  atrevió  a  tanto'caM“**  «¡n 

“"decr,  que  no  era  neceara  <^°">ontándose 

rf”^a  a  muchos.  Si  Lutero?Cal  P™- 

ran¡r"  '\'g'«ia  del  crimen  de  atrevieron 

’  *'^P«"ra"dola  autora  de  a  Le  ^  'i' 

cUv  r  f  ;  también  los  D  1-  ^  P'^dibe  el  di- 

itu j  y  1  K '  u  *  •-Alarios  la  anpllt4 

de  ^  uarbara.  Aaiipiia  ‘^PeUiaan  una  es- 
ra»  darruZ,/;^  «“érc^y  d¡¡lr  íy  pac- 

‘f¡na  de  l„s  Pr;testant‘«  ^‘*'a  algÓ,  ri-'d""' 

"no  de  los  siete  c  ’  "rágan  queí 
formalmente  hertica  Igles  , 

proprie  iin  ^  ‘  ^<ds  dixerit  Mnt  * 

'»  <n.n¡ZZ  ‘T’  E^^>’g%cTsZT'”‘ 

9“^  Sra,ia,n  conZ  ”’!  Z  ''""‘‘"¡¡“‘f  ¡n  £¿7— ^  CArtV- 
J  anaiJiema  sit.  ^<^clesia  tnventum',  ne- 


monto  no  es  verdadera  y  propiamente  uno  de  los  siete  Su 
cramentos  de  la  Ley  Evangélica  ^  instituido  por  Cristo 
Sr, ,  sino  inventado  por  los  hombres  en  la  Iglesia^  y 
confiere  gracia^  sea  excomulgado.  ■  i  s 

q¡6.  Mucho  se  asemeja  también  aquella  expresión, 
Apóstoles  fueron  casados.^  S.  foséjué  casado^  y  yo  qui^^ ^ 
serlo  también  ,  con  el  idioma  burlesco  y  sacrilego  , 
Lutero  y  Calvino  usan  cuando  hablan  del  estado  de 
ginidad  ,  tan  recomendado  en  las  sagradas  letras. 
proposición  a  primera  vista  no  presenta  mas,  que  un 
cho  histórico  ,  y  en  parte  falsísimo.  De  S.  José  y 
Pedro  es  indudable,  que  tuvieron  aquel  estado  ;  de 
demas  Apóstoles  se  sabe  con  certeza  ,  que  algunos 
tuvieron  ,  y  de  otros  se  duda  entre  los  críticos. 
ro  a  qué  fin  se  refiere  este  hecho?  Todo  el  contexto 
artículo  indica,  que  es  para  autorizar  la  pretensión 
que  habla  en  él ;  y  de  consiguiente  parece  que  se 
dar  a  entender  ,  que  aquellos  Santos  continuaron 
do  como  casados  después  de  su  llamamiento.  Pero  p 
esto  lo  que  fuere,  la  proposición  en  sí  puede  causar 
na  en  las  almas,  y  por  consiguiente  no  podemos  dejaf 
hacer  sobre  ella  algunas  observaciones. 

37.  Asi  como  no  puede  dudarse  del  desposorio 
dero  de  la  Santísima  Virgen  María  con  el  Santo 
S.  José,  asi  también  es  una  heregía  formal  poner 
sobre  la  virginidad  de  la  Señora ,  y  citar  este  pt’**^ 
y  virginal  matrimonio  en  la  ocasión  ,  y  con  el  fin 
jeto  ,  que  lo  hace  el  Diario,  es  una  injuria 
tra  los  dos  Santísimos  Esposos.  Lo  que  se  dice 
monio  de  los  Apóstoles,  ofende  también  mucho  al 
to  sagrado  ,  que  todo  buen  católico  debe  a  estos 
ros  Discípulos  del  Salvador.  Porque  aunque  sea 
que  el  Príncipe  de  ellos  fué  casado,  y  de  álguft 
asegure  lo  mismo  por  tal  cual  historiador;  tambi<f^ 


^  (i)  S torta  del  Celibato  Sacro  lib.  i.  cap.  i* 


dudable,  que  los  mas  de  ellos 

do  fueron  llamados  al  Apostofado.  cuan- 

•  I^ejemos  aparte  la  cuestión  de  pura  cr{t;r>  u 
SI  hubo  algunos,  ademas  de  S.  Pedro 

los  que  contrajeron  matrimonio  Par-,  ’  ^  fueron 

es  este  un  punto  muy  indifer^m  .  mios, 

c^o^al’  Apostlh'‘L''To'*'^'''  de^'sutoca! 

aquellas  ternisiraas  palübrirrM  ^MiraTs 
seguiros  hemos  dejado  todas  la^  Le  que  para 

Esta  renuncia  absoluta  de  r  'í  ‘i  ^ 
dJa  también  a  las  mugeres  nm  ^  criado  compreen- 
entonces  hasta  la  muerte  no^as^'mi’ra  ^ 
a  hermanas.  Asi  lo  enseñan  co^  '^  ^omo 

(O  aun  aquellos  poquísimoc  los  Padres 

dos  algunos  de  los  Apóstoles’  ^*do  casa-’ 

'«vo  su 

primeros  predicadores  if  R"'"?  "  de  estos 

oca  de  sí  DivinoXtl^^/Sf-.^dos  lo  oyeron  de 
truccion  de  su  Iglesia,  que  los^Fv  ^  T  P'*"*  ins- 
‘o  en  sus  divinos  Ubrís  los  oscri- 

aesta  profesión  angélica  ^ant’  Magestad  tri- 

componen  la  Iglesia  a  todos  los 

rXirz:^\v’c^ 

(2\  c’  ca/».  19. 
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tica,  que  tirase  a  su  destrucción?  Esta  inconsecuencia, 
mas  bien  esta  perversidad,  que  apenas  cabe  en  el  corazon 
del  hombre,  se  atribuye  al  Padre  del  género  humano  ? 
Religión  Cristiana  nada  contiene,  ni  puede  contener,  q^‘® 
se  oponga  a  la  felicidad  de  los  Estados  ;  antes  bien  ,  de 
cia  Montesquieu  :  (i)  Esui  Religión  ,  que  parece 
tiene  otro  objeto  que  la  bienaventuranza  de  la  vida  futt^ 
ra  ,  hace  también  nuestra  felicidad  en  la  presente.’  ^ 
4c.  Para  presentaros  compendiada  en  pocas  palabr*!^ 
toda  la  instrucción,  que  acerca  del  matrimonio  hemos 
do,  nada  puede  ser  mas  oportuno  que  la  doctrina,  con  q 
el  Concilio  de  Trente  da  principio  a  su  sesión  veinte^^ 
cuatro.  Sus  palabras  llevan  en  sí,  con  el  peso  de  una  a  ^ 
toridad  infalible  ,  aquella  unción  divina,  con  que  el 
píritu  Santo  ilustra,  y  recrea  a  las  almas  dóciles  a 
voz  :  oídlas  pues  con  esta  santa  docilidad  ,  y  experitri^^^ 
taréis  lo  que  os  decimos  :  »  El  primer  padre  del  dna&j 
humano  declaró  ,  inspirado  por  el  Espíritu  Santo, 
vínculo  del  matrimonio  es  perpetuo  e  indisoluble 
dijo  ;  Ya  es  este  hueso  de  mis  huesos  ,  y  carne  de  ^ 
carne  ;  por  esta  causa  dejará  el  hombre  a  su  padre 
su  madre  ,  y  se  unirá  a  su  muger,  y  serán  dos  uS 

Jo  cuerpo.  Aun  mas  abiertamente  enseñó  Cristo  N. 
se  unen  ,  y  juntan  con  este  vínculo  dos  personas 
mente  ,  cuando  refiriendo  aquellas  ultimas  palabras 
pronunciadas  por  Dios,  dijo  :  y  asi  ya  no  son 

una  carne'^  e  inmediatamente  confirmó  la  seguridad 

te  vínculo  (declarado  tanto  tiempo  antes  por 
estas  palabras  :  pues  lo  que  Dios  urAó^  no  lo  separe  e^  ^ 
Ire.  El  mismo  Cristo  autor ,  que  estableció,  y  «oit 

perfección  los  venerables  Sacramentos,  nos 
su  pasión  la  gracia  con  que  se  había  de  perfecciona^^^^^j|jy 
amor  natural  ,  confirmar  su  indisoluble  unión  ,  y 
car  a  los  consortes.  Esto  insinúa  el  Aposto!  S.  Pah  ^ qísí^ 
do  dice  :  hombres^  amad  a  vuestras  muger  es  ,  COtnQ  . 


(i)  Montesq.  Esprit  des  Lois  lib.  2^.  cliap.  3. 


«mo  a  su  Iglesiu,  y  se  entregó  a,  i!  „is„o  por  ella  ■  Ja- 
dlendo  inmediatamente  :  este  Sacramento  es  grande  auicro 
decr  ,  en  Cr.sto  y  en  ¡a  Iglesia.  Pnes  como  en  ’u  Lev 
Evangélica  tenga  el  matrimonio  su  excelencia  respecto  de 
los  casamientos  antiguos  por  la  gracia  que  JesS-Cristo 
nos  adquirió  ;  con  ra/on  enseñaron  siempre  nuestros  San 
os  Padres,  los  Concilios  ,  y  la  TradiL.  de  la  IglesTa 
niversal,  que  se  debe  contar  entre  los  Sacramentos  L  U 

breTimpios  f "  "adición  hom¬ 

bres  impíos  de  este  siglo  ,  no  solo  han  sentido  mal  de  es¬ 
te  Sacramento  venerable,  sino  que  introduciendo  c 
su  costumbre,  la  libertad  carnal  con  pretexto  deí 
gelio,  han  adoptado  por  escrito  y  de  palabra  mncK 
tos  contrarios  a  lo  que  siente  la  IglS  0»,^ 
costumbre  aprobada  desde  los  tiempos  ^ 

visimo  detrimento  de  los  fieles  Cr^  '^P‘'s'o]>cos  con  gra- 
Santo  Concilio  oponerse  a  st  teme  , 
terminar  las  heregiis  v  error»  °  l  "  resuelto  ex- 
rnencionados  cismáticos^  o  sobresalientes  de  los 

«o  inficione  a  Tos  d^cretand'o",::  ^gio 

contra  los  mismos  hereges  y  sus  etrorL" ’> 

cítido  arriba"  dtrmismo  cLcu"  os  hemos 

to  duda,  que  la  lectura  de  V  tv  ""  =“=»‘)oie- 

cia  haber  producido  en  algunos  desgra- 

tibios  en  la  fe.  Ellas  oblia  ""^Ptriius  menos  cautos,  o 
c«a  profesión  pu^!,t  ^  ^  'i^-Espen  (.)  a  hacer 

s.on  del  Concilio  Ecuménico  c;nr-^s°  "“'  ^  '‘«i' 

Ido  no  se  disuelve  por  adulteré  v  ''  "'“"¡"'o- 

Cente  no  puede  pasar  a  segundas  nup^hs 
su  consone  culpado.;  aunque  si  puede  hacer! 
de  comunicación  y  morada”  :  y  un  h„l  , 
be  ceder  en  docilidad  a  este  ese!tnr  7'®''®»  no  de- 
dic  ha  tachado  de  nimi.a, tiente  cré'u’ir^  ahora  na- 

4-  -.anos  hijos,- de  poner  fina  es- 
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ta  Pastoral  exortacíon  liija  del  amor  que  os  proFesatuo*» 
y  del  zelo  que  Dios  nos  comunica  por  la  salvación 
vuestras  almas.  Este  nos  impele  a  daros  el  último  docu¬ 
mento  ,  que  si  lo  graváis  en  vuestro  corazón,  y  le  obser¬ 
váis  con  fidelidad  ,  ciertamente  evitareis  los  lazos  que  el 
espíritu  del  error  tiende  a  los  pies  de  los  sencillos  vaci¬ 
lantes  en  la  fe:  oid  como  hablaba  el  Aposto!  a  su  Discípi^" 
lo  Timoteo:  (i)  guarda  el  depósito  de  1.a  fe,  evitando 
hasta  en  las  palabras  toda  novedad  profana,  y  los  sofis¬ 
mas  de  esa  falsamente  llamada  ciencia,  de  la  que  algO" 
nos  preciándose  neciamente,  naufragaron  perdiendo  la  miS'' 
ma  fe.”  Sobre  este  precepto  del  Aposto!  decia  asi  S.  Jua'^ 
Crisóstomo  :  (2)  Evitad  las  novedades  en  vuestros  dis¬ 
cursos,  porque  una  novedad  produce  otra,  y  si  una  veí 
empezáis  a  errar  ,  caeréis  de  error  en  error  sin  fin.  ^ 
genio  del  espíritu  humano  es  tal,  que  habiendo  empezó' 
do  a  gustar  el  cebo  de  la  novedad,  ánsia  siempre  con  uu 
apetito  desreglado  por  esta  engañosa  dulzura;  pues 
no  estrellarse  contra  este  escollo,  es  preciso  acostumbrar- 
nos  a  negarnos  a  nuestro  propio  parecer  ,  sujetándole  ^ 
las  decisiones  de  la  Iglesia.  El  que  no  lo  hace  asi,  el 
se  aferra  en  su  opinión  particular,  y  la  prefiere  al  senci^ 
miento  común  de  la  misma  Iglesia  ,  se  aparta  del  verda¬ 
dero  camino,  y  mas  tarde  o  mas  temprano  vendrá  a  cací 
en  la  heregia.” 

43.  Los  mismos  Protestantes  viendo,  aun  en  los  prí'’' 
cipios  de  su  pretendida  reforma  ,  (3)  los  sistemas  mons^ 
truosos  en  que  iban  precipitándose  los  secuaces  de 
no  pudieron  dejar  de  confesar,  que  era  indispensable  r® 
conocer  una  regla  viva  e  infalible  :  y  que  si  se  hubief^^ 
seguido  por  ellos  esta  máxima,  esto  es,  de  entender 

gradas  Escrituras,  como  siempre  las  había  entendido 

gfec- 


Iglesia  Universal;  no  hubiera  llegado  el  caso,  como 


1)  I.  ad  Timot.  cap.  6.  vv.  20.  21. 

2)  Bossuet  Pref.  ad  histoir  des  variat.  n.  6.  y  7, 

3)  Bossuet  hist.  de  las  var.  lih.  5.  n.  i6g. 


tivamente  Uegó  ,  de  poner  en  duda  los  artículos  mas  esen¬ 
ciales  del  Cnsuamsmo  y  aun  algunas  verdades  de  lasque 
confesaron  hasta  los  mismos  Gentiles  :  lo  cial  se  eK  ^ 
ba  con  dolor  desde  que  se  había  abandonado  entre'élro's 
la  autoridad  de  la  Iglesia.  Esta  verdad  ,  que  arrancó  de 
la  boca  de  un  Protestante  la  triste  experiencia  de  los  ex 

ábralo  amados  hijos,  hacernos 

los  OJOS,  y  conocer  el  imponderable  beneficio  oue 
hemos  recibido  de  la  mano  de  Dios  N.  Sr.  en  conservar¬ 
nos  en  el  seno  de  esta  misma  Iglesia  ■  de 
conocieron  las  ventajas  aun  aquellos  misLs 
separados  de  su  gremio,  no  u v  er  balmn'trd”"^^^ 
para  humillarse  a  sus  pies,  y  reconcUiarÜ  f»‘:>hdad 
hablaba  c,  limo.  Sr.  O^aisp^  wr  ‘ aroV“"  ^ 
mido  de  los  sectarios  ,  cuvos  error  i  «mínente,  te- 
de  la  Iglesia,  a  cuyo  seno'reduio  a 
descarriados.  de  aquellos 

añad'ir  otro  todavía  mífs^dign^d'’'^  testimonio  queremos 
como  hablaba  S.  Agn”  „  ?  '’eneracion.  Oid 

ria  :  o  dime,  d;cb  érSaito  tra^H*'* 

niqneo,  ^quien  eres  tn  para  que  yo  te  c^rea""  ^ 

soy  un  Aposto!  de  Jesu-Crlto,  y  paT 

presente  el  Evangelio.  Pregunto  si  “  ">«  harás 

no ,  que  te  dijese,  yo  no  creo  al  p'  encontraras  a  algu- 

Pocque  en  lo  que  a  mi  tocr  vi  qué  le  dirias? 

SI  la  autoridad  de  la  IglesViVaiól  ®‘''‘*"gelio, 

creerle.  Pues  ahora  bienf  si  Ío  Íw"^  » 

me  manda  creer  al  Evangelio  •  nrf ^  que 

decer,  cuando  me  manda  ,  no’  c'reas'a  7  "77 
SI  me  dijeres  ,  obedece  a  la  Idesia  ^«iqueos?  y 

al  Evangelio  ;  pero  no  cuando  te  m  ^  manda  creer 

,  f  aniqueo.,  ,  n'enes  por  tan  necro 
o  uo  „eer  lo  que  me  propongas  sobre’  tu  pahir 

•  Ademas  no  ves  que  con  eso  debilítasela  ° 

_ «mónitas  la  autoridad  de 


nt.  epist.  Mantch.  quam  vocant  fund. 
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U  Iglesia  ,  que  me  manda  no  creerte?  y  esta  debilítaos» 
claro  es  que  no  podré  creer  tampoco  al  Evangelio,  pues¬ 
to  que  le  creí  por  su  autoridad;  y  no  permita  DiosN.  Sf* 
que  yo  deje  jamas  de  creer  al  Evangelio.  Mejor  será 
cierro  y  mas  prudente  ,  que  habiendo  creido  una  vez  a  la 
Iglesia,  no  me  pase  a  tu  partido;  y  una  vez  que  te  atie¬ 
nes  al  Evangelio  ,  yo  me  atengo  a  aquella,  por  cuyo  pf^' 
cepto  le  creí,  y  que  me  manda  no  creerte  de  ninguna  ma" 
ñera.  No  puedo  reconocerte  por  Aposto!  de  Jesu-CrisfO 
K.  Sr.,  porque  no  encuentro  tu  nombre  entre  los  que 7*^" 
fiere  el  libro  de  ios  hechos  de  los  Apóstoles,  a  cuyo 
bro  no  puedo  dejar  de  creer,  creyendo  &1  Evangelio;  poi¬ 
que  u.na  y  otra  escritura  me  la  recomienda  la  autorid^tí 
de  la  Iglesia  Católica.” 

qy.  Esta  Iglesia  ,  amados  hijos,  es  la  que  confesamos 
en  aquel  artículo  del  Creo  que  dice  CREO  LA  sANf^ 
IGLESIA  CATOLICA.  Este  artículo  esencialisimo  do 
nuestra  fé  ,  que  los  Santos  Apóstoles  pusieron  en  el  sím' 
bolo,  en  que  formaron  un  compendio  de  la  creencia  ca¬ 
tólica,  y  que  la  Iglesia  ha  conservado  tan  cuidadosamo>^' 
te,  es  el  áncora  con  que  todo  verdadero  fiel  se  conset'^f 
firme  entre  las  tempestades  horrorosas  ,  con  que  el  osp‘' 
ritu  de  las  tinieblas  combate  de  cuando  en  cuando  la 
ve  de  la  Iglesia,  para  hacerla  naufragar.  No  lo  consc" 
■guirá,  porque  el  que  la  fundó  es  Todopoderoso,  y  le 
prometido  no  abandonarla  jamas  a  las  puertas  del  infiel 
no.  Pero  esta  promesa  misericordiosísima  y  consoladc*^^ 
se  hizo  a  la  Iglesia,  amados  hijos;  no  a  cada  un( 
sotros  en  particular.  La  Iglesia  no  perecerá,  no 
da  ,  lo  cual  debe  alentar  nuestra  esperanza;  pero 
podemos  separarnos  de  ella  voluntariamente,  u 
con  tanto  descaro  su  autoridad  divina,  que  la  obl 
a  arrojarnos  de  su  seno.  Esto  debe  hacernos  concebif 
santo  temor;  y  mucho  mas  a  vista  de  hijos  ilustres  ^ 
misma  Iglesia  ,  que  por  haberse  ido  entibiando 
poco  en  el  respeto  y  sumisión  a  sus  decretos,  cayct<^^ 
sensiblemente  en  el  mayor  de  los  abismos,  cual  cs 
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fuera  de  su  comunión;  y  aun  alann^c  33 

mo  fíital  de  hacerle  una  cruda  guerra.  extre¬ 

mó.  Todos  los  oue  vivimos  en  ei  •  • 
de  recibir  este  sagrado  carácter,  hic  mos‘ 0^0^"'''  ’ 
ministro  de  Dios  de  creer  la  Sam  t  i  ante  el 

te  requisito  esencial  ,  ninguno  ! 
ticipar  de  los  efectos  de  la^ rederT'^''  admitido  a  par- 

este  mundo  entratá  en  In.  ^  cuando  salga  de 

«•morosa  no  lo  reconoce  p„r  fuTio'''?"'  ’ 
de  la  mano  ante  el  acatamiento  rio  ’  ^ 

aquel  terrible  anatema  ■  ^  Esposo,  oirá 

de  mí  para  siempre.”  En  vann’Ii  ,  apartaos 

obras  matavillosas,  que  obra “0  ''!^? l.as 
porque  al  convite  eterno  de' las  bodl, 
entra  sino  por  la  puerta  de  la  Santa  ,  ,  "'"‘“•‘los  no  se 
47-  Por  eso  la  llaman,»  'g'esia. 

a  ella  han  pertenecido  y  perteTOc'''^''  o  ‘iiiiversal,  p„rq„e 
««au  derramados  sobre  la  tedra  icoles,  que 

te  que  fuera  de  la  Iglesia  ‘¡erra,  de  suer! 

deros  creyentes.  Toda  la  tierra'' y  ',  'eeda- 

u  posesión  ,  pues  por  todo  el  m^ind  t'empos  son 

“0  hijos,  y  los  tendrá  ,  los  cual  ^  ®'empre  ha  te- 

el  vínculo  de  una  misma’ «^0  ti  con 

Sacramentos,  y  un  mismo  '^.^t.-oos  mismos 

miMita  cabeza  visible  que  es  el  pl  ''-***'»*''co  bajo  tina 
'*  ‘universal  o  Caiólic-.  •  i  ,  P^í  componen  esta  Trri 
«'Cfcndada  por  los  s't ; f  Apos, dta  ti 

Ihmaf ""  ®“cesores  enarpa*’  ^  “"''""ada  sin  ¡n- 

liama  Romana,  porque  la  Iglesia  ’  V°"  y  se 

cabera  y  Madre  de  todas  las^lg  e! 

ca  ,  Apostólica  ,  Romana,  es  rLla  ctu  Ca,ól¡. 

y/‘>cra  de  ella  „„  hay  salvaciom  '''  ‘^verdad, 

Cat’ólit'^H  ^t'cl  artículo^  Leo”  1"?“ '“"'Pten- 


(2]  7-  23. 

oosuet  sefrnr,^  . 

cateas  par.  2.  Uc,  p. 
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reflexión  que  es  debida  a  tan  altos  misterios;  mas  ya  <5^® 
los  conocéis  con  mayor  claridad  ,  repetidlo  a  menudo  con 
el  espíritu  que  él  encierra  en  sí ,  y  que  la  unción  diviné 
os  ensenará  ,  si  aplicáis  vuestros  oidos,  y  abrís  el  cora-' 
2on  para  recibir  las  divinas  inspiraciones.  Sea  él  vuestra 
escudo  en  las  dudas,  que  acaso  os  asaltarán  contra  la 
y  asimismo  cuando  sin  poderlo  excusar,  oyereis  propos^^ 
ciones  que  se  le  opongan. 

48.  Y  pues  que  todos  somos  interesados  en  la  consef" 
vacion  y  propagación  de  esta  misma  fé  ,  unios  a  vue*' 
tros  Pastores  ,  que  os  la  predican  y  enseñan  :  ayudadnos 
con  vuestros  votos  y  oraciones  a  trabajar  según  los  desi^' 
nios  de  Dios  por  la  gloria  de  la  Iglesia  ,  y  la  salvacioí' 
de  nuestras  ovejas.  Muchas  veces^  decia  S.  Pedro  Cris*^ 
logo ,  las  luces  de  los  que  ensenan  vienen  del  cielo  pof 
oraciones  de  los  que  escuchan.  Todo  lo  que  se  hace  de  bul 
no  en  la  Iglesia ,  aun  por  los  mismos  Pastores^  se  hace^ 
ce  S.  Agustín  ,  por  los  secretos  gemidos  de  esas  palote 
inocentes que  están  repartidas  por  toda  la  tierra. 
sencillas,  escondidas  a  los  ojos  de  los  hombres,  v 


mas  a  los  vuestros;  pero  conocidas  de  Dios,  a  quieti 


cO' 


noceis  muy  bien,  ¿donde  estáis?  para  que  os  dirija 


nuestras  palabras  ;  pero  no  hay  necesidad.de  que  os 
nozcamos.  Dios  N.  Sr.  ,  que  os  conoce  y  habita  ^ 
sotros  ,  sabrá  llevar  nuestras  palabras,  que  son 
vuestro  corazón  para  que  no  queden  sin  fruto. 
mildes  ,  a  quien  la  gracia  de  Dios  ha  sacado  o 
do  del  error,  y  de  las  ilusiones  del  mundo,  os  ^ 
vuestras  oraciones  :  rogad  sin  desmayar  por  la 
gad  justos,  rogad  pecadores,  reguemos  todos  unidos;  P  ^ 
que  si  Dios  oye  a  unos  por  su  mérito  ,  oye  tam 
otros  por  su  penitencia,  y  es  un  principio  de  conV 
el  rogar  por  la  Iglesia,  (i)  ^ 

49.  Para  que  lo  hagais  con  mas  devoción  y  * 
recomendamos  de  nuevo  aquella  alabanza  depr^^' 


^1 )  JBos,  serm.  en  ¡a  apert,  de  la  Asam  del  Cler.  puf- 


ult- 


Santo  dios,  santo  fuerte,  santo  inmor¬ 
tal,  LIBRANOS  SEÑOR  DE  TODO  MAL  qu^  re- 
ruena  con  mucho  consuelo  de  los  buenos  en  nuestros  Tem¬ 
plos,  y  que  la  experiencia  tiene  acreditado  ser  un  remedio 
eficacísimo  en  todas  las  necesidades  y  tribulaciones  de  la 
vida  ,  y  os  concedemos  cuarenta  dias  de  indulgencia  ca- 
a  vez  que  la  repitiereis,  y  que  hiciereis  oración  a  Dios 
por  la  exaltación  de  la  Santa  Fé  Católica,  y  demas 
ecesidades  de  la  Iglesia  :  como  asimismo  por  las  de  es- 
ta  ínclita  Nación,  que  por  el  espacio  de  catorce  siglos  ha 
conservado  la  fe  y  la  conservará  mediante  la  misericor- 
dia  de  Dios  y  la  vigilancia  de  nnestro  Gobierno,  que  tie- 

1^»  bendición,  os 

ta  deS:ír  dT^o^ai^t^fs  ^ 


Francisco  Xavier  Obispo  de  Cádiz. 


Por  mandado  de  S.  I.  el  Obispo  mi  Señor.' 


